MONUMENTO A JUAREZ, EN MEXICO 


En el corazón de la capital mexicana, el Memorial que 
exalta la trayectoria democrática de Benito Juárez es 
lugar de peregrinación patriótica. Al celebrarse en nues. 
tra ciudad, la “Semana de México”, recordamos al emi. 
nente autor de importantes refurmas institucionales que 
contribuyeron a configurar el presente cívico del país 
del Anahune. 


> dd 


PETRER 
A 


Gaucho de Montevideo. Dibujo de Grashof de la colección del Museo Histórico 
Ñ * Nacional (casa de' Rivera). 5 $ 


India de los alrededores de Montevideo. Dibujo de Grashof. Colección Octavio C. 
Assuncao. El detalle de la presentación personal; el adorno con caravanas y collares 
y las trenzas cayendo con naturalidad sin excluir la coquetería, documentan una 
época en lo que se relaciona con la vestimenta de la mujer de nuestra campaña. 


Catedral de Montevideo, Dibujo de Grashof. Colección de Octavio C. Ascaso. 


Aportes a la Iconografía Uruguaya 
TRABAJOS DEL PINTOR ALEMAN 


OTTO E. GRASHOF 


(Pano me ocupé en “Los Precursores” 

(capítulo XI11) de la labor desarro.iada 
en nuesuro país por pmtores de origen ale- 
mán, no disponia de otra documentación, en 
lo que a Grashof se reftere, que las retereu- 
cias acerca de algunos trabajos de su autoría. 
De dos de los citados en aquel capítulo pue- 
do ofrecer hoy sus fotogianas: “Gaucho de 
Montevideo”, dibujo fechado en 1853 que 
pertenece a la colección de nuestro Museo 
Histórico Nacional y “Doma en tiempo de 


Hoy, gracias a la entusiasta labor del co- 
feccionista Octavio C. Assuncao, han ingresa- 
do al país seis nuevos trabajos de este des- 
tacado pintor. 

Es interesante transcribir la descripción 
que de estas obras hace al coleccionista su 
corresponsal en Alemania: “He podido con- 
“seguirle de un descendiente directo del pin- 
“tor un grupo de seis de los rarísimos dibu- 
“jos de Grashof hechos en Montevideo (son 
“más de los que se conocen en todo el 
“mundo exterior). 

“Cuatro entre ellos son dibujos a lápiz 
“sobre papel fino amarillo; tienen todos la 


| «fecha de 1853 y la indicación: Monte- 


“video. 

“El 5% es un dibujo acuarelado sobre pa- 
“pel pardo. 

“Sus descripciones son las siguientes: 

“19) La Catedral de Montevideo del 
“Sur. Dibujo muy detallado de 21 x 30 
“ centímetros. 

“29) Malón; mujer blanca llevada por 


| «tres indios a caballo. Dibujo de 14 x 23 


“ centímetros. 

“39) Cerro de Montevideo, 1853. Dibu- 
«jo de 14 x 20 cms. 

“49) Orillas del Plata. Montevideo, 1853. 
“Dibujo de 20 x 13 cms, 

“59) El Cerro de Montevideo y sus for- 
« tificaciones. Montevideo, 1853. Lápiz, tin- 
“ta v gouache blanco, 12 x 16 cms. 

“69) Retrato india pampa (mujer de los 


“alrededores de Montevideo). Dibujo A 
“lapiz techado en 1853.” 

A seguir, hace el siguiente comentario; 
“Es una suerte rara eucontrar un grupo 
“tan grande de obras de uno de los pinto- 
“res más importantes que viajaron por Sud 
“ América a mediados del siglo XIX. 

“Como se constata en los dibujos del Ma- 
“lón ,de la Catedral y de la úl la 
“indicación de que en 1858 en Alemania 
“el pintor desarrolló los mismos temas eA 
“ cuadros al óleo y conforme también a 
“indicaciones manuscritas, esos 
“ron adquiridos por el Duque Paul 
“Wirttenberg que fue amigo de Grashof 


ción por las artes fue temorana. i 
a la Academia de Dumseldorf donde cursó 
estudios a partir de 1826. 

Sus primeros trabajos fueron sobre todo 
retratos, vénero en el que sobresalió y si- 
guió cultivando durante toda su vida artís- 


intor de la Corte del Zar Nicolás 1 de 
sn, realizó muchos retratos de la familia 
“"ial y permaneció en aquel país duran. 
lete años. 

| nombre de Grashof está también uni- 
in la serie de pintores que componen la 
csografía sobre Franz Liszt a quien co- 
16 en Moscú en 1848, 

espués de su regreso de Rusia y de una 
“día en Berlín, viajó a América, llegando 
uenos Aires en 1852 en donde psrmane 
sitan sólo seis meses, La ciudad estaba 
) el azote de la guerra civil y el pintor 
16 entonces al interior del país recogien- 
“spuntes de Jos gauchos y sus costumbres. 
irashof residió en Montevideo cuatro 
ases y aparte de os trabajos mencionados 
“ritan también de su producción +n nues- 

medio los siguientes títulos: “Un ran- 
1"; “Indio pampa”; “El Cerro con una 
ile de la Ciudad”, etc. 

ll apunte “Gaucho de Montevideo”, está 
1 dibujado y tiene con alguna pequeña 
slaute (detal'e en el sombrero, el barbijo y 
wipañuelo anudado bajo el mentón) mucha 
ilitud con el que en una colección particu- 
“argentina figura con el nombre de 
'hucho de Corrientes”. 

Juizá donde se aprecie mejor el perfecto 
hujo, ef detallismo (que es además de 
sn importancia como documento costum- 
nta de la indumentaria del gaucho, del 
dado, del domador y de los aperos del 
smallo) sea en el cuadro titulado “Doma 
+ tiempo de Rosas” (1853), aunque es 
2ciso señalar que este cuadro, valiéndose 
“Judablemente de ligeros apuntes y mu- 
» de memoria, reproduce caballos que 
+ám muy lejos de tener la fisonomía del 
sallo criollo, ni equipado para la tarea 
/ doma dado el lujoso freno de plata y 
sos adornos. Aparte de ello, el cuadro está 
in logrado con un fondo de paisaje de 
ianía donde pasta algún ganado. 

En el Museo Histórico argentino se con- 
srvan dos litografías de originales d- Gra- 
lof titwladas “El gaucho de la campaña de 
henos Aires” y “Un gaucho ¡ineteando”!". 
¡Después Grashof viajó a Chile; en 1854 
dhuvo en Valparaíso y un año descués se 
Ídicó en Río de Janeiro llevando a ser 
intor de la Corte Imnerial. Pedro II lo 
satingvió con la jerarowín de Caballero de 
+ Orden de la Rosa. Muchos retratos rea- 
lados en esa época se encuentran en Fran- 
a en manos de los descendientes del 
ójuque de Orleans. 


Un malón. Dibujo de Gresho!. Colección Octavio C. Assuncao, Tiene similitud con temas 
la Plata por otro gran pintor alemán: Mauricio Rugendas. 


En Río de Janeiro pintó además bailes y 
costumbres de la raza negra. 


Regresó a Europa en 1858 abordando en 
el final de su vida y de su producción, te- 
más de carácter religioso. Privado de la 
vista —quedó ciego— se dedicó a la lite- 
ratura dictando cuentos y poesías. Falleció 
en 1876, 

_ Federico Grashof integra, con méritos se- 
ñalados, la serie de pintores costumbristas 


con todos los elementos favorables y tam- 
bién con las observacion=s que corresponde 
hacerle a éstos, en los detalles, elementos 
accesorios al tema, tratados generalmente 
de memoria, sobre los breves apuntes r2c0- 
£idos, pero es indudable que se trata de 
un gran pintor. Como retratista y por las 
distinciones de que fue objeto en las esfe- 
ras oficiales, conquistadas por la labor rea- 
lizada ,es de suponer que llenó las exigen- 


análogos desarrollados en el Río de 


cias necesarias para ser catalogado como 
Pintor de Corte, sobre todo en el cultivo de 
Un género de pintura —el retrato— del 
cual, en la época en que actuó Grashof en 
aquellas esferas, había muchos y muy bue- 


nos artistas. 
W. E. LAROCHE 
(Especial para EL DIA) 
(1) González Garaño, “Artistas jara = de. 


cumentaron el 
Aires, 1935. 


Doma en tiempo de Rosas. Oleo de GrashoÍ, en colección particular argentina. 


Tipos populares, contraste de singular atractivo, 
a la antigua. 


La “tortillera” es simbolo de la 
laboriosidad del mexicano. 


viva representación que viste 


pera los indígenas, quien rompe la tra- 
dición es un traidor a su raza. Se sienten 
orgullosos de ser llamados “naturales” y co- 
rresponden con desinterés y cortesía, a los 
criollos, que ellos llaman “gente de razón”. 
Los inmigrantes de los pueblos europeos, 
especialmente los españoles, que vinieron a 
las tierras americanas, cargando con sus 
duendes y brujas, las agregaron a las su- 
persticiones del indio. Su religiosidad, amal- 
gamada con las antiguas teogonias, ha mez- 
clado los miedos ancestrales y el todo, dio 
gran parte de esta raza americana, llena de 
prejuicios e inhibida por ellos, para avanzar 
hacia el porvenir de la riqueza de su mag- 
nífico suelo y la contextura de su joven or- 
ganismo, de su exuberancia espiritual, Entre 
las supersticiones comunes se cuentan las 
siguientes: “cuando el tecolote (buho), can- 
ta, el indio muere”; dicen que esto no *s 
cierto, pero... sucede, Si un enfermo no 
cura, es porque algún enemigo lo representa 
con un muñeco de trapo y le tiene clavada 
una espina; hay que localizarlo y golpearle 
hasta que sangre, pues así se rompe el male- 
fício. Si el saltaparedes, ronda la casa, anun- 
cia visita, El canto de una gallina, señala 
que en esa casa, manda la mujer y eso, es 
de mal agiiero, Cuando las mujeres entran 
en los chilares (seguramente con ropa almi- 
donada), los chiles (pimientos) flor o 
en fruto, se caen y las sementeras se pier- 
den; ellos creen que son influencias sobre- 
naturales, Antiguamente, creían que el he- 
chicero, el Nahual, envuelto en pieles, se 
transformata en zorra o coyote, para robar 
en la noche, las aves de los corrales; o lle- 
varso el “metate” con su “metlapil”, cubierta 
inclinada de piedra, con su maza, para mo- 
ler; o desaparecía el mismo “Nixtamel” 
(maíz a medio cocer). 

En México, todas esas comunidades, tie- 
nen una profunda raíz cultural, mística y 


RELATO SOBRE 


moral, cuyas costumbres incluyen una rígida 
etiqueta social y familiar. Entre ellas está 
el ceremonial para el “Pedimento” de la 
ncvia, en general una niña de alrededor de 
quince años, solicitada por un joven de unos 
veinte años de edad. Como a esa edad, según 
el sentido de la belleza de cada uno, casi 
no hay mujeres feas, se las elige por hi 
cendosa y por su integridad moral, Estos 
jóvenes ,en parte por las costumbr>s, son tí- 
midos, retraídos; más bien huraños y llegan 
a la boda, casi sin conocerse y sintiendo ver- 
gúenza uno del Otro, Sin embargo, cuando 
simpatizan, se las arregla el enamorado para 
citar a la joven a través de los órganos y 
tunales de la casa de ella, adonde se hablan 
con gran sentimiento, de los sueños que aca- 
rician. Las espinas de aquellas cactáceas no 
permiten el roce ni la franca visualidad del 
ser amado, Alguna que otra carta, escrita 
por el tinterillo o evangelista, va encerrada 
en un sobre rosado con filete dorado, ador- 
nada con palomitas, flores, corazones y otros 
símbolos del amor. El, la envía “a la niña 
de mis sueños”. y ella responde “al ángel 
a quien adoro”; y dice Flores: “Hay que ver 
las enormes uñas enlodadas, que salen de 
los huaraches de aquel angelito”. 

Cuando el joven confiesa sus pretensiones 
a sus padres, ellos le previenen que se fije 
si la muchacha no es “ocholera”, es decir 
entre pendenciera e inmoral; y le dan dos 
días para que lo piense mejor. Si no se 
muestra arrepentido, lo aconsejan: ante todo 
debe tener siempre presente, el temor de 
Dios, de quien dependemos para vivir; ser 
el guardián responsable de su hogar; apar- 
tarse de chanzas que desdigan su nueva 
condición (de hombre casado); recordar que 
los juegos de azar, no dan manteca ni fri- 
joles; guardar, para la época de escasez; no 
emborracharse como un necio, para ser ob- 
jeto de burlas; no tratar con malas mujeres 
que destruyen el hogar; no caer en la tram- 
pa de comer "ticuz”, ave hechicera cuya 
carne produce un estado de atontamiento 
para no ver las infidelidades de su consorte, 
mereciendo el mote de "capricornium”. 

El padrino de bautismo (personaje im- 
portante en la vida del niño y cuando se va 
haciendo hombre) es quien se ocupa del 
Pedimento, Irá a casa del padre de la nova, 
acompañado de varios vecinos reconocidos 
por su honradez y el merito de la euad 
madura. Cargan buena provisión de cigarros 
y una botella de 1equuia, ocuita a las Mmi- 
radas de la mayoria. 

Son recicidos en el umbral y después de 
los saludos de rigor, conversan con el dueño 
de casa, de todo lo pasado y presente, me- 
nos de lo que es el motivo de la visita. Al 
fin... el padrino, sacando a relucir la bo- 
tella, le dice al padre de la futura; “Anda, 
tómate un traguito” y después corre la bo- 
tella de boca en boca. Cuando se les invita 
a pasar, uno de los del grupo le dice: “An 
tes, fúmate un cigarrito”. Ya con esto, el 
hombre sospecha la causa de tanta compla- 
cencia, Saludan a la dueña de casa quien 
bebe con el grupo que continúa in.ercam- 
biando cigarritos de todas marcas y colores 
(todo está establecido en el mto). Al fin el 
padrino explica: “Ya sabrán a lo que vini- 
mos, por experiencia; Fulano, hijo de mi 
compadrito, pide por nuestro conducto, a tu 
hija Zutana”. Pausa. El padre responde que 
debe consultar el negocio, con su esposa, a 
selas, Mientras la rueda se entona con te- 
quila (aguardiente de maguey fabricado en 
Tequila). 

Para dar la respuesta definitiva, el padre 
de la novia, pide un plazo de seis meses y 
el padrino lo regatea afirmando que el no- 
vio, aunque pobre, ya puede levantar su 
yunta y a la muchacha, frijolitos... no le 
van a faltar, Solicita una espera de tres 
meses. “Que la señora decida”, contesta el 
padre. Ella, poniéndose en pose, va señalan- 
do los defectos de su niña, que a pesar de 
sus enseñanzas no aprende; es floja; teme 
que sufra por su pereza, etc. Pero, en fin. ... 
por no contrariar a los señores, acepta el 
plazo. La madre india, tiene fama de ser 
muy tierna con sus hijas. Mientras se cum- 
ple el lapso para la respuesta, ella y la ma- 
drina de la joven, la preparan para ser es- 
posa y madre futura; pero no le permiten 
que asome la nariz fuera de casa, más que 


ENTRE LOS 


los domingos, cuando irá a la primera misa, 
Entre todos, empiezan a edificar el hogar 
nuevo, 

La casita de adobe, con techo de barro, 
carrizo y tejas, consta de un cuarto único, 
y anexa, la cocina cercada de cañas (Chi 
namitl). 

En la habitación, ventana de celosía, y 
las “donas” del novio; petaquilla; sillas de 
tule y de mimbre “equipales”; un emparri- 
llado de madera de o.ate “tlapestle”, que 
será la cama; el “petate”, una estera de 
tule entretejida, para muchos usos, entre 
ellos, servir de alfombra, de manta, para 
eniardar mercadería, de lecho de parturienta 
y de ataúd. Además, el novio traerá una 
almohada de “pocho”, de algodón sedoso, 
extraído de la semilla del pochote, 

La novia lleva al hogar, los implementos 
de la cocina; para el anaquel principal: el 
“metate” y su mazo; el “nexcomitl” (olla de 
ceniza o brasero); un “comal”, para cocer 
tortillas o chiles, Todas las ollas son de 
harro, El “molcajete” con su “tejolote” de 
piedra (mortero de mano). Una palangana 
para el agua del “machiguis”, en ese rec 
piente “apaste”, se mojan las manos al tr 
bajar las tortillas y Cepositarlas en el “peta 
cal” (canasto de tule), Un estero que cuelga 
del techo, sujeto con mecates (cuerdas de 
iscle) y hace de despensa. En un rincón, el 
“chicol”, palo de gancho para sacar la fruta 
de lo alto del árbol y que enterrado en el 
suelo sirve para colgar el porrón con avus, 
Un corredor comunica la cocina y la habi 
tación con el patio. Agrégase un corral cer- 
cado de tunas y órgenos “cereus”, que darán 
tunitas y pitahayas. No faltan los “zacatea”, 
hierbas, algunas medicinales. Y campo abier- 
to para otras necesidades o intereses, 

La madrina de la novia, quien recibe de 
aquella su aquiescencia para la boda, le 
aconseja ser sumisa con su marido, lo que 
cumplirá hasta llegar a lamentarse: “No me 
pega; ya no me quiere”. L> dice que debe 
ser económica y ayudar al esposo en su 
tareas. No conviene que abandone el hogaf, 
para ir a escuchar chismes de “jacalera”, ele, 

Cumplidos los tres meses, regresa la mis- 
ma comitiva y cumple igual ceremonial. 
Traen los cigarros y una damajuana con mex: 
cal (aguardiente de macuey) tapada con una 
'moneda de plata. Si el dueño de casa, acepta 
el primer trago e invita a su señora, quien 
se guarda la moneda de plata, ya saben to- 


En la costa vive el hombre del trópico, entre 
las palmeras, los cocos, el mar y los puertos, 


¿L MATRIMONIO 


WNDIGENAS MEXICANOS 


os que la boda se realizará; inclusive los 
imigos del novio, que observan desde unas 

»sas o árboles lejanos, entran casi detrás 
e la comitiva cargados con enormes “chi- 
uiguites” (cestos de carrizo) llenos de fru- 
us y golosinas, Con todo eso, los familiares 
«epararan el “Flamanchihuiz” —o sea re- 
¡arto de obsequios, que son la tarjeta de 
witación (y el amuncio que se hace de 
Ísa en casa). La comunidad, compuesta de 
ecinos, parientes y amigos, el día de la 
>remonia, llevará “la cuelga” en forma de 
linero, además de los regalos de frazadas, 
'olchas, cacharros, etc, Aun en la ciudad da 
léxico, he visto llegar a casa de alguna per- 
'ona que festeja su “santo”, a las invitadas 
jue entregando un paquetito le dice “tu 
uelga”. 

La novia, desde el día que su familia dio 
41 “sí”, recibe del novio el importe para el 
wstento diario, el ajuar y otros detalles. 

La víspera de la boda, la familia recibe 
iyuda de: vecindario, allegados y amigos, 
quienes cooperan con su trabajo y con gua- 
¡olotes (pavos), gallinas, cochinos, frutas. te- 
quila, etc. El mismo da, añtes del amanecer, 
llegan los amigos del novio, llevando hacho- 
nes encendidos (de madera de ocote que es 
resinosa). Vienen toreando un novillo la- 
zado, que sacrifican en la puerta de la casa 
de la novia. Mientras tanto, a ella le co- 
rresponde, de acuerdo al ritual, lavar el pa- 
tio, el interior de la casa y el tramo de la 
puerta de calle. El novio vendrá montado 
en un asno, cargando un haz de leña que 
acaba de cortar y el que arroja en el um- 
bra] de su hogar, como señal de posesión; 
ella, lo entrará al interior. Todo esto ocu- 
rrirá entre las dos y tres de la mañana. y 
cuando terminan la tarea, cada uno irá a 
bañarse para vestirse con las galas de la 
boda. 

Muy temprano, la “compaña” (cortejo), 
espera para acompañar > lo; novios a la 
iglesia, Se iniciará la marcha con un grupe 
de mujeres y otro de hombres, que toman 
cada uno, distinto lado de la cal'e, dejando 
el centro libre para los novios; la misma 
disposición se conserva a la salida, de la 
iglesia a la casa de la novia, donde cada 
uno tomará el rumbo que le coresponde. La 
novia, acompañada de sus padres, es el blan 
co de todas las miradas. Lleva una faldo 
negra integramente bordada con lentejuelas 
y formando dibujos significativos. La cenefa 


Los “chamulas” han sostenido el peso de sus 
pies, el peso de eternas caminatas por los 


JA 


y la faja, son rojos. Una blusa blanca, bor- 
dada en colores o calada, de mangas am- 
phas y cortas, escotada. En el cuello, un 
collar de oro y coral..Los zapatos brillan 
y la cabeza, erguida, envuelta con especial 
coquetería, en el rebozo nuevo (chal), el 
mismo que servirá de cuna ambulante a los 
hijos que vendrán. 

El novio, camina acompañado de su pa- 
drino, todo vestido de blanco. Camisa con 
alforcitas y calzones plisados a la plancha. 
a manera de farolito de pap-l. El ceñidor 
es azw, o rojo. Sombrero y guaraches nue 
vos y sobre el hombro, un colorido sarape 
Entran a la iglesia, ella por la puerta del 
frente y él por la del costado. Pero si la 
pareja ha pecado, sin el permiso de los 
padres, entrarán los dos por el frente, car 
gando una cruz de viga, en castigo por su 
mal proceder. 

A la salida, los músicos con su fanfarria. 
siguen a la “compaña”, entonando las me- 
lodías típicas con sus platillos, el “teponas- 
tl” (tambor) y las charangas (instrumentos 
de viento). 

En el lugar de la fiesta están ya tendidas 
las mesas, debajo de las improvisadas en- 
ramadas. A un lado el altar con los santos 
de devoción y las velas encendidas; allí se 
arrodi los novios a dar gracias por los 
anhelos cumplidos. Reciben en seguida la 
bendición de los padres y van a recibir 
la de los abuelos a la casa de aquéllos, 
que los esperan, para regresar juntos al lu- 
gar del festejo. 


La familia en pleno, desayuna con “atole” 
(caldo chirlo) de cascaril'a, harina de maíz 
O de arroz; y unos panes especiales, de ros- 
ca, adornados con betún de huevo y cochi- 
nilla, 

Ya bien alto el sol, poco después de me- 
diodía, empezarán a servir la comida, para 
los asistentes, que vienen alternativamente, 
unos primeros y otros más tarde, a ocupar 
los sitiales, reuniéndose allí toda la comu- 
nidad. La comida consiste en sova de arroz 
Cue es un arroz seco, con chile y trozos 
de chorizo; picadillo de “a carne del novillo 
sacrificado y chiles largos “chilamole” en 
salsa de mole o pipian. Frijoles refritos y 
tortillas de harina de maíz, que reemplazan 
el pan común; en esta ocasión, las jóvenes 
suelen szrvirlas a los muchachos, en edad 
casadera, con sorpresas que aquéllos des- 
cubren al morderías. Si en esa tortilla se 
pone un relleno, se forma lo que llaman 
“taquito”, doblándolo como una empanada, 
sin adherirla, Comen hasta que no pueden 
más y las servidoras no hacen caso de quien 
manifiesta verbalmente estar satisfecho: es 
preciso que vuelque su plato al revés, para 
que no lo vuelvan a llenar de comida. 
Se bebe ponche de granada, pulque almen- 
Grado y después mezcal. El pulque es agua- 
miel del maguey. Reina gran alegría y se 
conversa de los sucesos de la comunidad 
y familiares. Uno de los comensales, car- 
gado de hijos, confiesa: “Cuando me pidie- 
ron la hija mayor, le dije aj pretendiente: 
esto debiera ser como la compra de cala- 


gar y motivo para que bailen las parejas, 
las danzas regional>s, todas con los cuerpos 
separados, de acuerdo a los prejuicios indí- 


j 


Maravillosa cruz de piedra, a la entrada de Cumutitican, centro industrial em el 
Estado de México. Labrada con la escuela preciosista, concierto del femia de los 
misioneros y el arte y paciencia de los orfebres aztecas. 


que señalaba el pecado de la novia, no 
alteraba el orden ni la felicidad del matri- 
monio pero, sí, terminaba con la fiesta. 

A los pocos días de la ceremonia, sale 
humo de la chimenea del reciente hogar. 


Aun de noche, la recién casada se ha je- 
vantado pera limpiarlo todo y preparar el 


Asunción TABOADA 
DE GOMEZ MAYORGA 
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JANO era un pastor y Ciane era una 

ninfa, una de las bellísimas ninfas que 
vivían en Sicilia cuando también los dioses, 
los titanes y los ciclopes tenían su morada 
en esta isla, Si nosotros fuésemos poetas 
relataríamos el amor que unía Ciane a 
Anapo, amor cuyo escenario era la román- 
tica región del Lago de Pergusa “poblado 
de cisnes y rodeado de árboles de frondo- 
sas copas”, al decir de Ovidio, 


Pero ya hicimos notar en otra oportuni- 
dad que lamentablemente no somos poetas; 
sólo hemos citado a la ninfa y al pastor 
porque si en las cercanías del Lago de Per- 
que Plutón raptara a Proserpina, el dios 
de los Infiernos no habría transformado a 
Ciane en fuente y a Anapo en río, y nos- 
otros no tendríamos el placer de contemplar 
el tranquilo y límpido curso del río Anapo 
ni las aguas cristalinas y puras de la fuen- 
te Ciane, donde las plantas de papiro le- 
vantan a veinte pies de altura sus graciosos 
y altivos penachos, donde innumerables pe- 
queñas y graciosas ranas de color verde 
esmeralda saltan sobre el verdor de pr 
plantas, y donde millares de pececillos vi 
Sa ma cda Há de diles (eapimt: 

Sin embargo, si todo es vida y movimien- 
to en la fuente Ciane y en el curso inferior 
del rio Anapo, las regiones que circundan 


Rostro lemenino en el mosaico que representa el Aírica. 


HACIA LA FUENTE DE ARETUSA 


das por los fantasmas del pasado vagantes 


y belleza. Y, ahora, después de mil seis- 
cientos años, el pico de los excavadores 
pone de nuevo a la luz del sol este mosaico 
estupendo en que brillan los severos rostros 
de los dioses, los fruncidos ceños de los 
titanes y los rostros femeninos de belleza 
dulce y serena, como la belleza de las jó- 
venes sicilianas que ahora cantan en los 
olivares y en los bosques de almendros y de 
avellanos, 

Plutón quiso reparar la desolación que 
embargaba a Ceres, ofreciendo en cambio 
sus bienes infernales a las provincias de 
Enna, de Caltanisetta, de Agrigento y de 
Ragusa; desde entonces las minas de azufre 
de Enna, de Agrigento y de Caltanisetta, y 


El Teatro Griego do Siracusa, 


con sus bienes esta isla del fuego, del sol 
y del mar, meta de todos los pueblos y 
lugar de llegada de todas las inmigraciones. 

Hace dos mil ochocientos años, Arquías 
pidió al oráculo el medio de conseguir ri- 
quezas, y el oráculo le contestó que se esta- 
bleciera en la isla Ortigia “donde el ría 
Alfeo mezcla sus aguas con las de la fuente 
Aretusa”. Como se recordará, cuando Alíeo 
se 'enamoró de la ninfa Aretusa la casta 
ninfa invocó la ayuda de Diana, y la diosa 
compadecida, trasformó a Aretusa en fuente 
y a Alfeo en río. Entonces el río Alfeo, no 
pudiendo olvidar su ternura, atravesó el 
mar, llegó a la isla Ortigia y mercló sus 
aguas con las de la fuente Aretusa que 
estaba, y aún está, en esta isla Ortigia don- 
de ahora nos encontramos nosotros y donde 
en el año 723 a. C. llegó Arquías con algu- 
nos compañeros, cumpliendo lo que le ha- 
bía aconsejado el oráculo, En la isla Ortigia 
estos colonos en busca de fortuna constru- 
yeron sus humildes viviendas y ellas fue: 
ron, diríamos, las “piedras fundamentales” 
de Siracusa. 


Doscientos años después, o sea en el Si- 
glo VI a, C., Siracusa ya no ocupaba la sola 


bit 


PR 


sla Ortigia; se había expandido sobre una 
gran extensión de tierra firme y cuando 
Jesapareció Síbaris, en el 510 a, C, la ciu- 
dad más grande, más rica y más poderosa 
del Mediterráneo fue Siracusa. Acueductos 
:admirables excavados en la roca la proveían 
ide agua en abundancia; otro acueducto sub- 
¡marino llevaba el agua hasta la isla Ortigia 
¡que ya no era la ciudad sino un barrio de 
la misma; amplias avenidas con espléndidos 
pórticos la atravesaban y templos suntuo- 
sos la adornaban, Los grandes templos, de- 
corados con pinturas y estatuas de oro eran 
dedicados a Júpiter, a Baco, a Minerva, a 
Ceres y a Proserpina. 

Y para completar ej fasto de Siracusa, en 
pleno centro se abria el gran teatro capaz 
de catorce mil espectadores. 

Aun existe el templo de Minerva trans- 
formado en catedral, en el “Duomo”; y 
aún existe el gran teatro donde se repre- 
sentaron, y después de veinticinco siglos 
todavía se representan, las antiguas trage- 
dias y las antiguas comedias; y donde en 
un panorama incomparable que tiene por 
escenario el mar y las colinas, y por cúpula 


' el cielo, habla el Infinito “único personaje 


del drama eterno”. 

El teatro está excavado en la roca y es 
de planta elíptica, planta que tiene la ven- 
taja de estar de acuerdo con las exigencias 
visuales de los espectadores, dar al mon 
mento una mayor armonía de lineas y con 
tribuir a otorgarle una acústica maravillosa. 
Muchos fisicos han tratado de estudiar las 
causas de esa acústica no igualada en nin- 
gún otro teatro, ni antiguo ni moderno; 
pero, si bien algunos sostienen que ella se 
deba a una enorme excavación llamada “el 
Oído de Dionisio” que se desarrolla en una 
curva sinuosa debajo del teatro, la verdad es 
que sólo se han podido llegar a comprobar los 
conocimientos que debía poseer Demósco- 
pos, el arquitecto que proyectó el grandioso 
monumento, para conseguir que los más 
alejados de la escena de los catorce mil 
espectadores pudieran percibir, como se 
percibe actualmente, la más leve inflexión 
de voz de los actores. 

Ahora el teatro queda en las afueras de 
la ciudad moderna que abarca sólo una 
pequeña parte de la antigua; y en las afue- 
ras de la ciudad moderna queda también el 
Anfiteatro romano y la mayoría de los anti- 
guos monumentos, construidos todos ellos 
con piedra calcárea extraída de grandes can- 
teras cuyos restos imponentes causan admi- 
ración. 

Las canteras, de veinte a treinta metros 
de profundidad, se llamaban, y aún se lla- 
man, “latomías”; ahora las latomías se han 
transformado en jardines de ensueño, pero 
en otros tiempos fueron escenarios de his- 
torias trágicas: en la “Latomía de los Capu»” 
chinos”, por ejemplo, cubierta actualmente 
de una exuberante y hermosa vegetación, 
fueron encerrados en el 413 a, C. siete mil 
desdichados sobrevivientes del ejército grie- 
go que Atenas había enviado a la conquista 
de Siracusa. 

Destruído el ejército griego y capturada 


El Templo de Minerva, “Duomo” actual de Siracsa, 


toda la flota griega, deshecho el ejército 
en la batalla de Himera, ven- 
cida la flota Etrusca en la batalla de Cuma, 
Siracusa dominó incontrastada los mares; 
entonces se dedicó a embellecerse y a for- 
bificarse contra posibles futuros enemigos. 

Y para embellecerse construyó templos, 
levantó monumentos, trazó avenidas estu- 
pendas ¡amplió el puerto y decoró la Fuente 
Aretusa que está a la entrada del mismo y 
que, como la fuente Ciane, se adornó de 
bosquecillos de papiros. 


Y para fortificarse, sobre las alturas do- 
minantes el puerto y la ciudad, construyó 
murullas en una longitud de treinta y cinco 
kilómetros y una fortaleza, el “Castillo Ew- 


rialo”, que con su complicada red de gale- 
rías, con sus fosos y sus muros constituye, 
aún en la época moderna, una maravilla de 
la ingeniería militar. 

Desde lo alto de la colina de la Epípolis 
los restos de las murallas y de la fortaleza, 
testigos mudos de veinticinco siglos de li- 
bertad y de tiranía, de gloria y de heroísmo, 
miran poderosos y sombrios hacia la mo- 
dean Slracaas y hacia da lejanés db más y 
del tiempo. En la ladera de la colina que 
baja hacia la ciudad, a unos doscientos me- 
tros de la “Strada Nazionale N* 114” que 
une Catania con Siracusa, un montón de 
piedras cierra en parte una abertura exca- 
vada en la roca; sobre la abertura hay un 


frontón y sobre el frontón una especie ( 
ciliadro de eje horizontal. Dicen que ó8! 
es la tumba de Arquímedes, pero los sabi: 
arqueólogos sostienen que esta creencia 1 
tiene fundamento, y nosotros lo lamen! 
mos: desearíamos que los sabios arqueó! 
gos estuviesen equivocados. 

Porque no hay mejor lugar para la tum! 


del genio de Siracusa que estas alturas, €; 


tre las oscuras murallas y el mar azul q 
el sol en el ocaso va tiñendo de rojo vis 
mientras la sombra de las nobles plan! 
de papiros se extiende lentamente sobre 
fuentes de Ciane y de Aretusa. 

Ing. Enrique CHIANCONE 


(Especial para EL DIA) 


El Castillo de Nymphenburg (Palacio de las Ninfas). Grabado anterior al 1700. 


1662. Adelaida de Saboya es una prin- 

cesa italiana, que se ha unido a 
Fernando María, Príncipe Elector de Ba- 
viera, Pero Adelaida, transportada a Munich, 
en la fría Baviera, siente el transplante. Ex- 
traña y añora todo: el sol de su tierra, el 
cielo de su península, las flores de su Saboya, 
y los magnificos palacios del Renacimiento 
italiano. Le pide a su esposo, le construya 
un palacio, “una villa” al estilo italiano, un 
pavellon rodeado de jardines y de cursus 
de agua, para el cual ya ha escogido hasta 
el nombre: Nymphenvurg: Palacio de las 
Ninfas, Y el Principe, que se desvivía por 
su princesita, accede a la erección del pa- 
lacio, Es entonces — 1662 — cuando Barelli, 
el gran arquitecto italiano, recibe el encargo 
de ejecutar los planos. Se compra la vieja 
granja de los Kemnat y al año siguiente, se 
comienza la construcción, Así nace Nym- 


phenburg. 
1843. Merry England, La alegre Ingla- 
terra. Es as. cómo se califica la 
Inglaterra victoriana, de la historia que con- 
taremos. En el teatro de Su Majestad, están 
dando “El Barbero de Sevilla”. En los entre- 
actos de la ópera de Rossini, una española, 
Lola Montes, provoca la admiración, el des- 
lumbramiento y un poco el sonrojo regoci- 
jado de un cónclave, integrado por venera- 
bles lores, empingorotadas ladies, asombra- 
dos squires, alegres calaveras y curiosos, 
muchos curiosos. Su Majestad, la Reina Vic- 
toria está ausente. Es una noche de verano, 
el 5 de junio de 1843, y ha preferido que- 
darse en el jardín de su palacio con su 
Alberto, libre al fin! esta noche, de las in- 
terminables partidas de ajedrez. De pronto, 
en el teatro, en el vertiginoso ritmo del 
baile, cuando el tacón imperioso señaló el 
fin del compás, y el busto echado atrás re- 
clamó el premio fácil del aplauso, cuando la 
floreada pollera, como una enorme som- 
brilla se plegó en el vástago de las piernas 
magníficas, en la galería de palcos, se im 
corporó un hombre y con estentórea vOz gri- 
tó: “Esa mujer es una impostora. No es Lula 
Montes. Es María Dolores James, esposa 
divorciada del teniente Tomás James, de 
las fuerzas de Su Majestad en la India!” 
Era nada menos que Lord Ranelagh, quien 
hobía hecho la afirmación. Y Lola, más er- 
guida que nunca, con la inclinada cabeza 
echada aún más atrás, con la barbilla al 
aire, con los ojos entrecerrados y la boca 
desdeñosa, desafiante pero vencida, altiva 
pero resignada, esperó que bajara el telón 
que fue ocasional sudario en su Carrera por 
las tablas. Pronto habría de sacudir ese su- 
dario... y cómo! 


1818. Obvio resulta destacar que un 

* reconocido gentleman como Lord 
Ranelagh, no habría hecho tal afirmación 
sin sólido fundamento. Tenía razón Lord 
Ranelagh Sol Alvarez, a quien seguimos, 
nos cuenta que en 1818, en Limerick, con- 
dado de Munster (Irlanda) en el hogar de 
Edward Gilbert y Oliver Castle, había na- 
cido una niña que llamaron María Dolores 
Roxana. La niña heredó de su madre, mucho 
de lo bueno y de lo malo que hubo en ella; 
la belleza, la inteligencia, la frivolidad y el 


afán por el lujo, que no siempre podía sa- 
tisfacer su padre, modesto alferez del ejér- 
cito de Su Majestad. 

Pero, Su Majestad, precisaba más fuerzas 
en la India, y allá fueron enviados los Gil 
bert. Su nuevo destino era Dinapur, junto 
al Ganges. El Ganges, que es río sagrado 
pero también macabro y mefítico, un dia, 
flotando en sus aguas, trajo el cólera. Y el 
cólera, se llevó ese día al alférez Gilbert. 

Marcial, dice que la viuda que se casa 
muy rápidamente, lo que hace es legalizar 
un adulierio anterior. Y nuestra viuda, que 
posiblemente no había leído a Marcial, se 
casó casi de inmediato con un compañero 
de armas de su difunto marido, el capitán 
Craigie, María Dolores, revoltosa criatura, 
perturbaba los ocios coloniales de los Crai- 
gie. Entonces deciden éstos mandarla a Mon- 
trose, en la lejana Escocia, donde un tío 
de Craigie —dómine duro y r.gido— se 
encargaría de meterla en vereda. Pero el 
dómine fracasó en su empeño. Encargaron 
entonces de vigilar la naciente pubertad de 
María Dolores, a Sir Jasper Nicols, un club- 
man londinense que, cansado y deseoso de 
liberarse de la niña, adopta la singular de- 
cisión de enviarla a un pensionado en París, 
“para formarla”?! Y la chica se forma: in- 
cursiona en la literatura, se adentra en la 
historia, intima con latines primarios, se fa- 
miliariza con la música y los primeros pasos 
de un minué —bailado a hurtadillas— la 
asoman al gran salón que era el París de 
la Restauración, Ha crecido en formas y en 
belleza, en cultura y en gracia, también en 
ansias y deseos... y sus alas de pájaro 
joven, languidecen tras los barrotes de la 
jaula que era el pensionado, De pronto, su 
madre se presenta en París. Mrs. Craigie, 
que como vimos no había leído a Marcial, 
pero sí a Shakespeare, recordaba la senten- 
cia cínica de Winter Tales: “la prosperidad 
es el más seguro lazo de amor”. Y proce- 
diendo en consecuencia, había decidido casar 
a su hija con un rico sexagenario de nombre 
bíblico, Sir Abraham Lumley, que, tocado 
con grisácea peluca, administraba justicia en 
la High Court de la India. El capitán Crai- 
gie, entre solícito y desconfiado por el largo 
viaje que su mujer habría de emprender, le 
había asignado como escudero, a Tomás Ja- 
mes, teniente de su regimiento. Tomás 
James era joven, apuesto y buen mozo. 
¿Tendremos necesidad de decir que el plan 
materno fracasó? Sí, fracasó. Y María Do- 
lores, como en una novela rosa fue raptada 
y se casó con el príncipe lindo y pobre, y no 
con el viejo feo, que Por rico, era dos veces 
feo. 

Corrió el tiempo. La India reclamaba más 
soldados y Tomás James, allá fue trasla- 
dado. Y llegado a la India, más lejos aún: 
al Afganistan, María Dolores, que se quedó 
sola en el hogar, coqueteó y flirteó, sedujo 
a los hombres y los rechazó, los atrajo de 
nuevo y de nuevo los olvidó. Entre ellos a 
Lord Ranelagh, que guardaría la ofensa del 
desprecio inferido, hasta aquella noche lon- 
dinense de “El Barbero de Sevilla”. En 
ausencia del marido, María Dolores lo aban- 
dona, y se marcha a Londres, pero, ya antes 
de su llegada, corren rumores que a bordo 


del Larkúus, un tal Lennox, había mantenido 
Co nella peligrosa intimidad. Divorcio. Las 


zmuesis, soñaba con el sol de su Guadalquivir, 
con flamencos y gitanas, con coplas y man- 


y guitarras, Nuestro gitano se llamaba Ma- 
nuel, Manolo o “el Lolo”. El Lolo, queda 
destumbrado con María Dolores, que tiene 
una estampa andaluza, en todo y por todo. 
Un cuerpo espigado, todo músculo y todo 
nervio, el busto fuerte, la cintura estrecha, 
y las caderas que, en una curva perfecta, se 
asentaban como capiteles en la columna de 
dos piernas que el Lolo se encargaría de 
familiarizar con los misteriosos arabescos de 
la danza. Una cabeza magnífica, a la que 
servía de marco, la endrina abundosa de su 
pelo, unos ojos como los de la princesa de 
“Las mil y una noches”: “de ágata clara, 
sombreados por pétalos de jacintos y ras- 
gados como los de una antigua faraona”, 
coronados por el arco de dos cejas, que eran 
un paréntesis de asombro. Completando el 
conjunto el arrecife de coral de sus labios 
— promesa de cálidas pasiones — al que se 
asomaba, desaparecía y volvía a aparecer, 
juguetona ristra de nacarada perlas. 


LOLA 


ESTAMPA E 


Ahora el Lolo, cual Pigmalion, con el 
marfil hecho carne de esta nueva Galatea, 
decide cambiar lo único que, aparentemente, 
le quedaba de sajón, el nombre. Transforma 
a María Dolores, en Lola, — por Dolores 
y por él. Y como el Lolo, por andaluz, es 
atecto a los toros y tiene su ídolo en Fran- 
cisco Montes — Paquiro —, pues bien: junta 
el imaginado nombre de pila, con el tras- 
plantado apellido y lanza a las tablas del 
teatro y al escenario grande del mundo a: 
¡Lola Montes! Y Lola Montes sale a con- 
quistar el continente. 

Llega a Bruselas, y a Varsovia después. 
En Polonia, Paskievicht, el tiránico y odiado 
representante del zar la requiere de amores, 
La quiere comprar. Y Lola que ya siente 
los hervores de su seudo sangre española, 
se defiende hasta con un revólver. Escán- 
dalo, Interviene el embajador de Francia, 
que la toma bajo su protección, en atención 
a los años pasados en el pensionado de 
Par.s. Los patriotas polacos se ponen de 
su lado, y por primera vez siente el apoyo 
cálido de la multitud. Pero, a pesar de todo, 
la deportan a Rusia. 

Nicolás 1, el autocrático zar, se prenda de 
ella. La recibe en su corte, la colma de ho- 
nores, está a punto de convertirse en favo- 
rita del poderoso reino de todas las Rusias 
cuando, por una de esas inescrutables velei- 
dades del alma femenina, desaparece de la 
escena rusa. 

Más allá de las fronteras rusas, en Dres- 
de, suena un piano, En su teclado un artista 
compone una suave melodía... quizás: “Ce 
qu'on entend sur la montagne”. El eco lejano 


la 
de las artes, de 
las letras y de la refinada sociedad parisina. 
Se enamora perdidamente de Dujaner, y 
gracias a su influencia debuta en el teatro. 
Las tablas de la Opera, se estremecieron un 
día con el taconeo de su baile, y la cúpula 
augusta, devolvió ampiiado, el rataplán de 
su encintada pandereta. Pero la crítica le es 
parcialmente adversa, y Dujarier sostiena 
una ardiente polémica con Gautier y Bent 
valón —de Le Peuple— que no le reco- 
nocen meritos ariúsucos, La polémica tras 
un duelo, Beauvalon, tirador 
empaña su honra ejercitándose el mismo 
día del duelo con las pisiolas que más tarde 
habría de usar, lo que prohiben todos los 
códigos del honor. El duelo en esas condi- 
ciones es un asesinsto a mansalva y Dujaries 


MONTE 


N LARGOS IM 


recibo un balazo mortal. Largo proceso jur 
dicial que envuelve a toda la élite de París. 
Beauvalon es condenado a ocho años de 
cárcel, y a indemnizar a los herederos de 
Dujarier. 

Lola llora su amor perdido, pero pronto 
se consuela. Ahora ya está lanzada en tá 
rrera de la fama y del coreado renombre, 
pues añade a sus naturales encantos el há 
lito misterioso que rodea a la “mujer fatal”, 
El clavel reventón que lucía en su pelo, se 
tornó más carmesí desde que la roja sangre 
de su amante — muerto por ella— había 
reforzado el tinte de sus desvaidos pétalos 

Se va a Baden Baden. ¿Una cura de aguas? 
En la famosa estación termal se ducha, se 
baña, con agua y barro, y en la Ursprung, 
toma los siete vasos rituales de la salada 
pócima. Entre vaso y vaso, se reencuentra 
con el Príncipe de Orange, que había cono- 
cido en la lejana India, y con el nuevo come 
pañero, en magnífica carroza, inicia un largo 
viaje a través de Alemania y desemboca AM 
en Munich, capital de Baviera. 

Baviera, es la tierra de los Wittelsbach y 
lo es, desde la época del emperador Bar 
barroja. Reina en ese momento Luis 1, Un 
gran monarca: ferviente patriota, política 
ilustrado y sobre todo, munífico señor Y 
protector de las artes y las letras. 

Lola, por intermedio del Conde Rechbery, 
solicita una entrevista al monarca, Pero M0 
es fácil obtenerla. El protocolo es rígido, lA: 
corte estricta y quizás hayan llegado a 10% 
oídos del rey, los rumores sobre la azarosa 
vida de la española que no consigue avi 
zar más allá de las antesalas. Pero és 


A 
s Ed 


pS 


bu 
Vamo 


MAL 
» 


he] 


la 


fin, ensaya un golpe teatral. Se 
na simple túnica, que cae a lo 
' cuerpo en abundosos pliegues 
—como estrías en el fuste de 
A— y sin aumguna joya ni ade- 


fidunga y tunamería— exclama: 
Aran sey y artista, amante de la 
¡el rey artata, ya €n sus sesenca 
seda prendado de su belleza. Lo 
»mutivó, lo deslumbró, lo ausortró. 
imsformó desde entonces en su 
4%, su numen e inspiradora, real 
ingular tipo de favorita. No llenó 
imún de las favoritas de corte y 
sltros reinos, Si a Luis 1 lo asaltó 

del mediodía, sustrajo la came 
« asalto, Fue el de ellos, uno de 
plavónicos y románticos en que 
lmas se tuwean”. Lola que llegó a 
lodo, la corte, el gobierno, la uni- 

la calle, mantuvo con el monarca 
imos si por cálculo — una integral 
> amor, de afecto y de devoción 
¡Estamos en 1846, que señala el 
¿su poaesío, y Lola desde su es- 
salacio, construido por Metzeger, 
sde arquiiecio de la época, dirige 
« de Baviera, un país feliz, culto, 
y tradición se cuenta por milenios. 
s pueblo al fin comienza a sen- 
isto de estar gobernado, a través 


IRVALOS 


ujer, que, por añadidura era ex- 
! la experiencia —o quizás la tra- 
la anécdota histórica — nos re- 
ue las mujeres gobiernan bien 
*As, pero no como favoritas. 
le que una noche Luis XIV, entre- 
rocios charlando con Saint Simon, 
ion, y la duquesa de Borgoña. 
Mdelfin, Comeniaba la de Borgoña, 
bs gubernamentales de las reinuz 
con evidente mala intención con- 
tenon, explicó: “bajo las reinas 
u/ los hombres, y bajo los reyes son 
+s las que gobiernan”, No sabemos 
waros de Luis 1 conocian la anéo- 
sierto es que comenzó a despertarse 
sismo y la fuerte tradición monar- 
'wentirse por este gobierno de mu- 
/ de una mujer extranjera! El pri- 
rtro, Abel, se tornó en su más en- 
“enemigo, y en jefe de la creciente 
El rey enfrentó, valientemente. 
“descontento popular. Si la opos'- 
ln radicaba en su extranjería, pues 
decreto la haría súbdita bávara. 
slo se negó a considerar el decreto, 
bligó a dimitir al primer ministro. 
1yó por el barón Zurhein, que fir- 
'olución, que le otorgaba, adem.s, 
¡ de Condesa de Landsfeld y Ba- 
1 Rosenthal. La indignación popular 
'mplicada con un intrincado pro- 
'versitario, Los estudiantes hicieron 
hún con Abel, y exigieron el des- 
la extranjera, cuyo palacio roden- 
controlada copia. Pero Lola no se 
enfrenta la multitud hostil, voci- 


Y 
| 
Lola Montes (María Dolores Gilbert). Pintado por Joseph Stieler (1781-1858). Je 
ferante, empenachada de gritos y de inju- cierto, no lo busca en los vertederos ni en a ustedes hemos repetido, y que aquí queda, 
rias. Vestida como una diosa, más resplan- las minas. Se traslada a Nueva York y ali Nymphenburg, es ahora para nosotros, 
deciente que nunca, se asoma a un balcón se casa con un médico alemán, cuyo nomos — calidoscopio de barroco y de rococó, 
de su palacio. Se hace alcanzar una copa no recogen los tiógrafos. Enviuda. Se viste curvas y de volutas, de blancos purísimos y 
de burbujeante vino y brinda: Por los sim- de negro y quizás lora. Pero ya la cortejava de dorados coruscantes. los Witelsbac', 
páticos estudiantes de Munich!! Kompiendo otro amor, el posurero, el de la Muerte que — los Luises, la corte, los castillos, y presen 
después la copa contra los balmustres de quería llevársela a su reino. Un crudo día siempre en el recuerdo, los ojos de ágat 
mármol Su gesto no conquistó la multitud... de invierno, en una nevada calle de Nueva — clara y la vida intensa de Lola Montes. la 
La reaccion tue adve:sa y el crisial hecho York, la sorprendó un aimque de parálisis. — gran amadora. Nos quedamos reflexionane 
añicos, fue símbolo de la fragilidad de su A la semana siguiente, el 17 de enero de No fue consecuente; se diluyó, se dispersó, 
reino, que desde aquel día, havía terminado, 1861, el revendo Hawks, le dio la extrema- se prodigó, se perd'ó. Le faltó como en el 
El rey enloquecido ae aolor, tuvo que firmar unción y recogió —es su relato — sincero verso de Marquina: 
Su destierro, y el rey enloquecido de amor, — voto de arrepentimiento y de esperanza en Vivi Ido a delo 
tuvo que firmar su abdicación, Y aquí ter- el perdón divino, Dijo: ¡Estoy muy can- Morie de coa solo aria, 
mina el capuulo grande de la vida ue Lola  sada! Dio vuelta la cabeza. Murió. 
Montes, Después comenzó el otro, el triste, Pero Cervantes, ej manco glorioso que FE 4 


el de la caída. Oculta en un carro salió de 
Munich. 

Ginebra y Pars la vieron más tarde y 
más tarde Londres, que la acogió en ua 
teatro de segunda categoria. Allí se casó nue- 
vamente con Jorge Siafford Hall. Proceso 
por bigamia, en razón de la sentencia de 
divorcio con James, que imponía a ambos, 
la prohibición de casa.se. Emigra a Estados 
Únudos. Se casa con Robert Hull, un perio- 
dista californiano, a quien pronto abandona. 
Experimenta, ella tamoién, la quimera del 
oro, enfermedad de la época, oro que, por 


1962. Recorremos Baviera. A los tres- 
cientos años de su erección, he- 
mos llegado a Nymphenburg. El castillo nos 
acoge con los dos brazos de sus alas mo- 
numentales, Un viejo cicerone nos acompa- 
ña por corredores y salones. Al pasar por 
una galería de la planta baja, nos ha mos- 
trado el cuadro, Obra magnífica de Stieler 
que aquí reproducimos. Lo mandó pintar 
Luis L 
El cicerone es viejo, muy viejo. Su andar 
es claudicante, pero su memoria prolija y 
tenaz. Nos ha contado el largo cuento que 


nos acompaña en la visita, nos habla y 
ella: 


Si_me querés castigar 
Primero advertid, señores 
Que los yerros por amores 
Son dignos de perdonar 

x 


La tarde cae. Abandonamos Nymphc: 
burg. 


José REAL IDIARTE 
(Especial para EL DIA) 


EL PARADERO 


y ALERIANO terminaba de costear la ca- 
ñada que moría antes de llegar al mar. 
Una bandada de gaviotas se elevó gritando 
frente al sol y al seguir su vuelo vio, en 
la costa, los troncos arrojados por las aguas. 

Recién al bajar el ala del sombrero, dis- 
tinguió al lobo. Dejó el cabaílo junto a la 
barranca y tomó un palo. 

El animal, bufando, quiso ¡alcanzar el 
agua pero sus ojos cayeron en la arena, al 
tercer garrotazo. 

Aún quiso avanzar. Valeriano sintió, de 
pronto, un Chorro de sangre que escapaba 
por el mango de su cuchiFo y entibiaba su 
mano. El lobo tembló, agitó sus aletas y 
cayó tumbado. 

> 


Ató el cuero a los tientos del recado. 
Retiró la cincha con los dientes y se lavó 
en el agua de la cañada, 

Ya montado, volvió a mirar la costa, as 
piró con fuerzas el olor a mariscos y tuvo 
la impresión de un hecho repetido, 

Estaba allí por orden del patrón: 

Valeriano va para el potrero de la 
costa. 

"Tres veces a la semana venía el negro 
Enrique a ayudarlo. traía came y 


galletas. S 
—rendian un alambrado, siguiendo una l- 
habían clavado un 


Ahora el paisaje se le venía encima a 
Valeriano. No había dudas de que mucho 
antes to había , 

Era extraño, 
allí. 


conocido. 
pues él nunca había estado 


> 


Desde lo alto del médano, Valeriano se 
ió de aquel lasquerío desparrama- 

do sobre el plano de greda y tan distante 

de la costa. 

Al acercarse fue encontrando piedras de 


Debajo de unos canelones; el carro, una 
choza de ramas y el fogón. 

En la noche, los zorros hacían rondas bus- 
cando restos de comida. 

*Tomó mate, cenó y esperó que saliera 
la luna, Entonces volvió al paradero, con 
una pala al hombro y el cuero de lobo. 

Estuvo acarreando piedras y lascas hasta 
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El día 21 del corrien- 
te se cumplen 
años de la dolorosa 
desaparición de esta 
dama, poseedora de 
mobles virtudes y sin- 
gular encanto perso- 
nal. Su recuerdo per- 
durará siempre entre 
quienes la conocieron 
y admiraron la bom 
dad y exquisitez de 
su alma, que se pro- 
digó generosamente 
como educacionista 
de excepcionales mé- 
ritos, y madre abne- 
amantísima. 


el pozo, comprendiendo luego que era im 
pose llevarias todas en una noche, 


+ 


A media mañana, mientras estiraba un 
alambre con la máquina, vio que venían 
dos hombres con el negro. Cruzaron por 
donde estaba el carro. Descargaron algo y 
cuando venían hacia él, se entretenían mi- 
rando yuyos. 

—Este es Valeriano —presentó el negro. 

Un hombre de lentes le tendió la mano. 

—Tiene todos los rasgos —dijo el otro. 

—¿Todos los qué? —preguntó Valeriano, 

Le explicaron. Venían de lejos. Les ha- 
bían hablado de él. 

El otro volvió a repetir: 

— Tiene todos los rasgos. 

Lo preguntaron por el padre, por la ma- 
dre. Si sus hermanos se le parecían. 

—Uno que mató la policía —dijo Vale- 
riano. 

AL fina] le dijeron que andaban buscan- 
do piedras de indios. 

—¿No ha visto piedras? —preguntó el 
de lentes. 

—A carradas, en el cerro. 

El negro, que había quedado callado, dijo: 

—En la costa del mar hay un pedregal 
bárbaro. 

Vaf'eriano lo miró como si lo fuera a 
matar. 

—Vayan al cerro que hay muchas —dijo. 

*Tomó una llave y se puso a doblar un 
alambre. Los hombres comenzaron a trepar 
la ladera. El negro, que miraba extrañado 
a Valeriano, dijo: 

—Van a estar dos días, 

—Por mí, se pueden ir ahora mismo. 

> 


Cuando Valeriano y el negro llegaron al 
campamento, los hombres miraban el cuero 
de lobo, todo machucado, 


—-¿Encontraron algo? 
—Sí, tres tumbas, pero no había nada. 
Va'eriano les echó una maldición entre 

dientes. 

—Tiene que haber muy cerca un para- 
dero —dijo el otro. 

—Esta tarde vamos a volver a las tumbas, 

—Para el lado del mar hay un pedregal 
bárbaro —dijo el nerro. 

Valeriano se quedó mirando las llamas 
del fovón. 

—Mañana, vamos para ese lado. 


> 


Ni una valabra le habló Valeriano al 
negro, en toda la tarde. El negro, aburrido, 


tres 


NY 
Ny 


ay => => Ñ pill 


silbando mientras empatillaba 


se pasó 


piques. 

1os hombres anduvieron recorriendo la 
ladera del cerro. A veces Valeriano los veía 
agacharse y escarbar con un palo. Recién 
se daba cuenta de que en aquella parte 
habían unos corralitos de piedras. 

—Lo que es esta gente, no se lleva nada 
—dijo con rabia. 

habia estado pensando llevarlos a las 
canaletas y que una ola los barriera de 
golpe. 

> 

Los hombres no consiguieron nada más 
que una bola rota. Estaban cansados y ya 
con ganas de vo!verse. 

—Mañana le sacamos una fotografía... 

Fue cuando el negro comenzó de nuevo: 

—Para el lado del mar hay un pedregal 
bárbaro. 

Valeriano, que venía con jeña, 
una espina en la espalda. 

> 


le enterró 


Cenaron. Los hombres tendieron dos ha- 
macas y se acostaron, El negro hizo un 
hoyo y Valeriano fue a cambiar de atadero 
al caballo, 

Cantó un chingolo. 

— Mañana va a amanecer con viento 
—dijo el npgro. 


al 


Los hombres roncaban. El negro se AY 
rrucó y entormó “os ojos. No vio 
Valeriano tomó la pala y el cuero. 


> 


Primero fue una arenilla fina que comenzó :%, 
a volar desde ej médano. Valeriano la si 0, 
tió en la cara y luego correr sobre sus mk», 
nos al agacharse a tomar las piedras. 

No vio las nubes que se amontonaban EM * 
lo alto, ni sintió el ruido del mar embrk lr, 
vecido, 

La arena castigaba cada vez más Mi 
cuerpo, Se envolvió en el cuero de lobo Y », 
emprendió el regreso al campamento, mo + 
rando de rabia. ] 


Los gritos de los teruteros despertaróW “44 
al negro, al amanecer. Valeriano no estabf *i 
ni su caballo. Había llevado todo lo suyA, 

Iba en el bajo, cerca de la portera qué, 
daba al camino. Al tranco. Un viento fuer, * 
te agitaba su poncho, El negro vio comkh, 
abría la portera, la cerraba y luego se pet, 
día detrás de un repecho. ' 

Estaba por llamar a los hombres 
miró hacia el mar. 

En la noche, el viento había arrastradl 
los médanos y cubierto todo el lasmuerío. 


Ricardo Leonel FIGUEREDÍE 5 
(Especial para EL DIA) B 
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/OSE BELLO 


JERTA DE 
' HIONCE PARA 
CATEDRAL 
[ FLORIDA 


ferta que para ser instalada en la 
sedral de Florida se le ha encomen 
muestro escultor José Belloni, husto. 
. 1 acontecimientos relevantes de nues. 
1ca guerrero-religiosa, modelando las 
en un relieve formal en el cual 
a luz un papel sumamente impor- 
«sara concebir los valores y los volú 
¡Este esfumado se produce desde lo 
, la puerta, y da a las fig una 
| riqueza de sugerentes facetas, las 
e y cambiando de acuerdo a las horas, 
sol e renovando la visión de estos con 
ya plasmados para el tiempo. 
mrosa la realización, pues no se tiene 
, sión total del espacio, sino “a limitada 
* plano, Pero ha sido resuelto con la 
1 ¡acia y el saber técnico, de un escul- 
4 sabe a fondo su cometido. 
inquietaron a Belloni las imágenes 
¡las durante siglos, las cuales, en su 
a vivencia, han sido el tema casi 
«o en cientos de esculturas prevale 
1 de tales escenas. 
alo tanto, ei escultor escogió de nues: 
sado, elementos que podían herma- 


wilanteo, su concepción, se desarrolla 

mspacio de cinco metros por tres. me 

Y istal de la puerta, que configura una 

faceta, en la que nuestro escultor 

+ retajado con verdadero cariño, Los temas 

x jstribuídos en etapas sucesivas y re 

: úlas, que son composiciones de los 

y que le inspiraron. 

vrelieves que están modelados en la 

»ionante puerta, trasuntan, en su com- 

"tación espiritual, los paneles dedica 

al a virgen de los Treinta y Tres Orien- 

stros, ilustran sobre la rendición de 

vlios, Se halla también aquella escena 

socida por nosotros desde la infan- 

4 la cual el representante de Posadas 

'intrega de la espada en la Batalla de 

ledras, a nuestro prócer Artigas. La 

nítida de los Jesuítas del Convento de 

tancisco, y el tema de los Constitu- 

presididos por el presbítero Larr 

1 Jura de la Constitución por los sol- 

“1 La fundación de la Biblioteca Na 

'. En la parte superior de la puerta 

0 alan dedicados El Sermón de “a Mon- 

la multiplicación de peces y panes; 

vandose las figuras de la Fe y de la 

«nza, Además, se halla marginada por 

¡lato de fauna y flora nativas, trabajo 

do por el hijo de Belloni. Stelio. 
'Ém colaboró Enna Vanone. 

* 


obra, montada en hierro y atorni- 
“bn sus diversas piezas, posee una se- 
zaexpresividad que mo requiere buscar 
talle de cada panel, sino una entera 
»4, lo que trasunta en su severa simetría. 
** armar esta obra es de interés. Pues 
» trata sólo del trabajo del escultor, 
”ue, como en otras obras, el fundidor 
% sere personería. Al vaciar el yeso en el 
semnte mrtal, el obrero interviene en 
“uz de delicado trabajo de herrería de 
/2 siya atomnillando las distintas piezas, o 
sudo las chapas sobre el montaje de 
me) con la justeza requeri 
Miftigar las escenas históricas en esta 
mie obra, Belloni ha tenido en cuenta la 
> wlón de episodios en los cuales se tor- 
“E mn los principios de nuestra Demo- 
»”»., se establecían ya los derechos de 
wsiltura nacional, y los renunciamientos 
(avos poblaban la vida de serss deseosos 
'ieserificio en favor de la Patria, palabra 
atique era como la rel 
oh de valientes, Escenas simples, senci- 
Cán las actitudes, jejos precisament= del 
Yue aparatoso y de la leyenda lejana... 
miles en su contenido en favor de lo 
Mino, gravitando en la tierra para me- 


Mol hombre. Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 
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PUERTOS DEL MUNDO l' 


junto con las mercancías, otro invisible te- 
soro que no pasa por las aduanas, que no 
puede cotizarse ni paga impuestos: la su- 
gestión de lo exótico, de lo ignorado, de lo 
desconocido, los mundos remotísimos, los 
rumbos que los rótulos en idiomas extraños 
abren en la fantasía, el cansancio que junto 
con el humo bostezan las enormes chime- 
neas nómadas. El movimiento comercial de 
los puertos, los estibadores que llevan de 
un lado a otro cargamentos valiosos, los 
cargadores atareados con el equipaje de los 
viajeros, el ir y venir afanoso entre llegar 
y Partir, el hormigueo nervioso, el inter- 
cambio de recuerdos, la expectativa de zar- 
par de nu2vo, todo eso, es parte del viaje, 
no del puerto. El puerto es un mojón, el 
nombre de un lugar del itinerario, y allá, 
más allá de éste, quizás sólo sea algún 
olvido de la andanza. El puerto existe para 
los que se quedan, sólo tizne realidad para 
quienes se asoman al horizonte desde tierra 
firme. 

Contra los malecones, las inmensas naves 
de ultramar se balancean, impacientes d> 
seguir su derrota. Mástiles que salpicó la 
mar bravía, no pueden estar a gusto en el 
ymarradero. Quillas que hendieron tudos los 


)céanos, no sirven para estar al abrigo de 


incertidumbre de los ol=ajes. El puerto es 
lescanso transitorio entre las singladuras 
rventureras. Entre la ciudad y el mar, el 
barco es el móvil mediador, que transporta 
la emoción del hombre y arrastra una cauda 
imponderab'e de nostalgias enredadas como 
algas muertas en las hélices navegantes. 

“Mientras se cargan y descargan las bode- 
zas, mientras giran las poleas y bajan y 
suben por los aires cajas de embalaje de 
todo contenido; mientras las grúas rechinan 
bajo el peso de los fardos; mientras el obre- 
ro se dobla bajo las bolsas, mientras el 
ruido de las máquinas o la estridencia de 
gritos y de órdenes crea la sensación del 
trabajo, de la actividad, d> la prisa, el puer- 
to vibra bajo el sol fuerte en un desborde 
jocundo de vitalidad, electrizado por su 
propio dinamismo. 

Pero cuando la luz declina y la marea 
desciende; cuando cesan los horarios de las 
obligaciones; cuando el trabajador vuelva a 
su casa, y los barcos van quedando quietos 
bajo las estre'las que comienzan a asomar, 
sigzaguea por los muelles una indolencia 
depresiva, que borra todo lo humano, aun- 
que en las cubiertas alguna lámpara ilumi- 
nada señale que detrás hay alguien que vela. 

Y entonces el crepúsculo se adueña del 
puerto, lo desdibuja, prolonga las paredes 
en neblinas, funde la irrealdad d:1 rompe- 
olas fantasma con la irrealidad de las olas 
nocturnas, y apenas un barco que se mece 
consigue recordamos que estamos del otro 
lado, donde la orilla opone su verdad, y no 
a bordo de la flotante caja viajadora. Atar- 
dece, y la noche que Eega casi por sorpresa 
tiembla de fulgores mágicos que ponen re- 
flejos inesperados en las moles sombrías, 
y pedazos de cielo ubican sus luciérnagas 


entre las arboladuras somnolientas como 
se encaramaran escrellas por los másles 
Es grave el silencio de los puertos en pe. 
humora, porque ronda en eos una muene. 
dumbre de suspiros caidos en cada geo de 
desp=dida, y tanto adiós trémulo y acom 
gojado que dejó en pie esperanzas y fra 
casos. 

Iba muriendo el día cierta vez que, en la 
zona portuaria, nos detuvimos ante log res 
tos de una embarcación, echados sobre el 
muelle, con la bahía a la espalda. El caco 
averiado, era un esqueleto caído, una inú- 
til armazón de maderas podridas, y varios 
mocetones musculosos, a martillazos y entre 
risas, culminaban la tarea del exterminio, 
Sobre e: cascarón derruido, los cuerpos [le- 
xibles vistos a contraluz, par=cían una ale- 
goría de la destrucción, la victoria de la 
juventud sobre el tiempo, el símbolo de la 
vida sobre las ruinas. En los tablones magu- 
lados, quizás todavía algún beso de sal y 
espuma evocara otros mares y otros puer- 
tos, Pero en la tarde murisnte, no esañ más 
que un puñado de tablas derrotadas por la 
indiferencia, en torno de las cuales, muy 
cerca, una rueda de nombres de ciudades 
grabados en las proras, traía la reminisen- 
cia de otras latitud>s, hablaba de geografías 


Génova, en Buenos Aires o en Nueva York, 
en El Callao o en El Havre, mordieron los 
recios cascos con una misma carcoma sin 
remedio: la melancolía. 


Puertos del mundo, ancladeros de la 10% 
tolgia, patrias unánimes de los entariegos 
y los desposeídos, dond» se encuen'zan ptr 
ra no volver a verse todos Los desconocidos 
que fraternizan un instante en la gran fa. 
milia de los tránsfugas desconformes, puer- 
tos que albergan por pocas horas a log 
vios cuyo solo destino es proseguil, de 
puerto en puerto y para siempre, la paté- 
tica navegación sin término, engañá 
con el júbilo de gallardetes con que se em 
pavesan, puertos remotos y sucios, 
de escoria humana, antiguos puertos de la 
historia que vieron nacer la era de los 
viajes marinos, o jóvenes puertos asomados 
al presente, en todos recala al £n'“a misma 
vieja sed, la que instiga todas las ambició- 
nes, la que llevaba en su pecho, como br 
jula infalible, Simbad: la apasionante sed 
de la aventura, para la cual no hay puerto 
que valga. Cualquiera sea el dez arribo, ml 
cará la partida inminente. Para los desta 
tentos, no hay puerto de llegada: 


Sola me voy, y el cielo me recreo 
sobre la orilla de la alegoría. 
Dilapido la herencia de Odiseo 


en este viaje de melancolía. 
Que no bastan las anclas del deseo 
para amarrar la barca todavía. 


Dora Isella RUSSELL 5 


(Especial para EL DIA) 


ETODOLOGIA ARQUEOLOGICA 


USIDERO que uno de los principales 
voblemas de aquellos que estudiamos 
dilos en arqueología es el de desvincu- 
dos de las culturas en su proyección 
intentaré ampliar este concepto. Una 
1 pasa por diferentes períodos y so- 
a decir que tal o cual cultura es ar 
40 clásica, Entonces, inocentemente, 
os en una combinación de arqueo. 
“con metafísica. En realidad, esto su- 
ilificultando el desarrollo de la ciencia 
nentando el desconocimiento de los 


1 cultura tiene fases y ellas pueden 
«caracterizarse por los estilos que des 
ón en ese “período de tiempo y en 
igar cultural”, ya que la cultura que 
205 —una imaginaria en América o 
Mediterráneo Oriental — pued» haber 
sonado su estilo arcaico para entrar 
+ clásico, Sin embargo, ello no indica 
xo el grupo cultural, en su completa 
ión geográfica y su unidad racial-es- 
íal, se haya plegado automáticamente 
sicismo, ya que a ese estilo se arriba 
inte experiencias y no se toma para 
10, 
'hotros conocemos el nivel cultural Chi 
nm la costa norte del Perú. Todo él 
1 ser incluído en el “horizonte cultu- 
irdío”. Por consiguiente, en el estilo 
A cultura se observa cierta decadencia 
especto a los estilos de culturas an- 
les aun cuando, por supuesto, hay obras 
te de alta calidad. Bien, nosotros he 
“hallado que al final de esa cultura, 
«lo el estilo había abandonado estética- 
2 hacía algunos siglos el teiv motif del 
' en tumbas de ciertas regiones, aleja- 
*ro pertenecientes sin duda alguna a 
tultura y a ese nivel cronológico tardío, 
sia plasmaban en sus cerámicos motivos 
¡cos profundamente enraizados en un 
00 estilo que ya aparentemente habría 
warecido, ¿Es que sucedió algo que 
» considerarse como muy singular? 
£hecho de la falta de coerción est ica 
sa cultura y en una época determinada 
s extraño. La unidad estiística parte 
1 centro y se irradia al resto del terri 
+ cultural. A ciertos lugares tarda mu- 
sen llegar, a otros puede no llegar o 
slemente las fuertes raíces que pudo 
r el viejo estilo detienen o lentifican 
'stauración de uno nuevo. 
1 niveles del estilo clásico de la cul- 
+ grizga, se han hallado Apolos arcaicos 
¡erminar y otros elementos vinculados a 
sestilo, Esto nos indicaría que el estilo 
“co en ciertos lugares habría perdurado 
“Ún extenso lapso dentro del período de 
»rollo del estilo clásico. 
criterio espacial es vital para el des- 
illo geográfico de los estilos. Más de 
+ ver es necesario dejarlos a un lado 
efectuar dataciones estimativas del 
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abliante recientes investigaciones se ha comprobado la teoría del 
Wre peruano Julio C, Tello de que las culturas andinas en el Peru 
wi anteriores a las costeñas, Chavín se desarrolla en la sierra para 
Moiisindirse hacia la costa por diferentes puntos.Es'a cerámica de color 
e es representativa del estilo Chavín simplificado por sus 


material exhumado in situ y tomar como 
referencia más precisa el aspecto tecnoló- 
gico, lo cual, salvo muy contadas =—xcepcio- 
nes, se extiende con suma rapidez y po- 
dríamos decir que con cierta homogeneidad 
Geutro de un esiato cronológico. 

Ahora que ha quedado planteado, aunque 
someramente, el problema en cuestión de- 
bemos estudiar lo que significa estilo y lo 
que le es ajeno, 

El notable arqueólogo peruano Jorge 
Muelle indica: “El estilo es una abstrac- 
ción”. Nosotros estamos en desacuerdo con 
esa conclusión para el estudio de los esti- 
los en la arqueología. En cambio, creemos 
que es válido para las artes por separado, 
ya que este concepto no es aplicable dentro 
del panorama científico arqueológico donde 
el desarrollo de toda conclusión debe ser 
producto de una trabazón de un todo 
orgánico. 

En nuestros días un estilo se puede plas- 
mar en ideas fiterarias, pictóricas o escul- 
tóricas, siendo reconocido sin su unidad 
tecnológica correspondiente, lejos de las 
imposiciones que detuvieron y mantuvieron 
al creador de otros tiempos en que aquel 
que plasmaba formas estaba sujeto a una 
serie de obligaciones que iban desde el 
material al tema —religión—, Por ello de- 
bemos, ante todo, situarnos para poder ver 
con mayor claridad. 

El estilo es una manera especial; pero 
de ninguna forma debemos limitarnos a in- 
dicar algo relacionado con su origins'idad. 
Ello es vago y carece de exactitud. El es 
tilo puede o no tener reminiscencias de 
su predecesor e influencias de estilos que 
han llegado a la zona por comercio. Esto 
sucede tanto estética como tecnológicamen- 
el estilo es esa manera que caracte- 
riza a un pueblo durante un lapso especial 
de tiempo, el mismo muta. Por ello se en- 
tiende que puede decaer, superarse o sufrir 
imposiciones internas de orden religioso o 
sul influencias extrañas de orden formal 
o tecnológico, 

Dentro de esa mutación, de esa vida que 
en sí tiene el estilo, sufre transformaciones 
más complejas que las mencionadas; la per- 
manencia de mucho tiempo dentro de una 
estética particular puede llevar a la abs- 
tracción de las formas ya sea por el proce- 
so de la simplificación puramente libre o 
la abstracción interna, proceso más com- 
plejo que está fomentado por aspectos ideo- 
lógicos que en antiguas civilizaciones esta- 
ban regidos por las castas sacerdotales que 
en muchos casos entregaban los elementos 
formales al artista para que éste trabajara 
mediante combinaciones propias. Aquí la 
abstracción no pasa de ser meramente es- 
tética ya que representa un profundo sig- 
nificado material, si cabe la expresión, 
porque siempre estamos tratando con ele. 
mentos un tanto metafísicos como es la 


Inuadores de la costa norte del Perú. Colección particular, (Foto 


Campá), 


—¿ 


Adorno de un gran sahumerio Teotihuacano de cerámica, Se aprecia aquí un “pré 

tamo” de formas que el ceramista ha tomado del escultor en piedra. Se trata « 

un rostro logrado mediante formas altamente simbólicas, simbolismo que como estil 

ha de nacer en Teotihuacan para influenciar posteriormente a otras culture 
mexicanas, Colección particular, (Foto Campá). 


Mm antigua. 

El estilo actualmente se estudia por nor- 
mas taxonómicas. Mediante ellas se delata 
su morfología, los contactos, las variantes, 
los motivos, su persistencia y desaparición. 
Lateralmente su origen, desarrollo y ulte- 
rior decadencia. 

Un estilo puede coexistir con otros, re- 
basar su horizontalidad de existencia den- cepto arqueológico d+1 estudio taxom 
tro de un horizonte cronológico para pro mientras aceptamos que en otros plar 
seguir verticalmente subsistendo dentro de la investigación formal ello es re 
otros horizontes. Puede proseguir, subsistir mente aplicable. 
con el cambio horizontal sin necesidad de Desde ningún punto de vista enten 
coexistencia. Puede fraccionarse, o sea que por el planteo hecho para el estudi 
pueden persistir normas del esulo tan tuer- estilo en arqueología, que pueda difes 
tes que son reconocidas de inmediato, por plano en que se “leva a cabo en la « 
ejemplo una forma de vasija de reborde turación de la historia del arte, hac 
basal del período Tzacol en la zona Maya — la salvedad de que los arqueólogos 
de México ha de continuar subsistiendo prenden la problemática evolutiva pc 
como estilo- forma hasta el período Mexi- dio del desglosamiento morfológac. 
cano, varios siglos posterior. Ahora bien, llegar como los estetas a plantearse 
€s cierto que el estilo decorativo ha cam- nos en la sicología para tratar de es 
biado y tecnológicamente también, pero la esa evolución o retroceso de las form 
forma pura se habría mantenido en algunas Mas aún. la evolución de las forr 
su contenido estético religioso está 
lilevada a cabo por estetas y arquec 
Lu cosd SOCIEUAU amoos se benetici. 
arqueologo moderno comprende cuár 
cionado está el conocimiento del esti 
la evolución de los grupos, los camb 
éstos con los cambios religiosos y po 
Le la valoración estética del mater 
guía para establecer relaciones culws 
apreciar los estadios de decadencia 
sicismo, etc, desde otros puntos de 
de los puramente profesionales, amp 
así grandemente su visión. El estet 
su lado, ya no mira más el exterior 
tico de las excavaciones como un me 
mento estético recreativo de su e 
O de un grupo, sino que lo vincula, l. 
y de esta manera el arte a través 
proceso histórico llegará a ser apr 
por las grandes masas humanas. 

La museografía moderna no com: 
únicamente la bella muestra de los 
riales sino el “hacernos llegar” a todos 
Mos que, cuftos o no, no fueron par 
Proceso necesario para “ver” una pie; 
camente desde un ángulo plástico. E 
Cipio básico es, a mi entender, el in 
a la gente por los materiales desde el 
de apreciación más cercano a ella, pe 


zonas del territorio Maya sin más que y 
tes imperceptibles. Si bien esto es cier 
podemos negar que el estilo del P 
Tzacol ha mutado o bien en parte d 
recido como un todo manteniéndose | 
sistencia de esa parte puramente f 
Esta división, de la desaparición de 
parte del estilo” se puede hacer en e 


Vaso de cerámica de forma timbaloide que indica la pre- luego, y por sus propios medios ll=; 
sencia del nivel cultural tiahuanacoide en la z0na de Lamba- 
yeque. Aquí se observa una mezcla de estilos, la forma típica 
tahuanacoide que antes no se conocia en la zona y el deco- 
rado característico de los Lambaveques, Colección particular 


apreciar los materiales en su doble 
histórico y estético. 


Raúl CAMPA £ 


[Foto Camp). (Especia¡ para EL DIA) 
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humano: el ocaso que se enlaza con el alba 
(élosamos un título que se anuncia) para 
saltear la noche. Transcribimos del libro: 


Oh Nelly!... porque antes que yo 
los dioses tutelares te escogieron 

para que tú, mujer en plenitud de gracia 
entre las mujeres de] buen amor 

y clara voluntad que hay en el mundo, 
pudieras ser con tus mañanas 

albacea de mis albas inéditas 

tan distantes aún, pero en camino ya. 


Los versos de Angel Falco van apare- 
ciendo, junto con otros de la autora, en 
medio de una prosa explicativa y entrela- 
zadora, como flores vivas de una planta 
sumergida, 

M. M.V. 


Nelly de Perino — EL POETA Y YO — 
61 págs., Montevideo, 1962, a 


PARA SALTEAR LA NOCHE 


El pequeño libro publicado por Nelly de 
Perino sobre sus relaciones más bien ateo- 
tivas con Angel Falco podría incorporarse 
al anaquel de las exaltaciones nada impar- 
ciales que algunos familiares dedican a sus 
antedecesores €n la vida y en las artes. 
Pero hay aquí algunas variantes, En primer 
lugar, el elogiado vive aún; segundo, no 
tiene lazos de sangre con la autora, aunque 
ésta le denomina famiilarmente “Papo”; 
terceto, el mérito mayor del elogiado no 
es el del parentesco sino el de ser Angel 
Falco, un hombre que ya ha ingresado en 
la historia cultural de nuestro país, como 
poeta y como ardiente propulsor de ideas 
libertarias a principios del siglo XX. 
Aunque escritas en un tono coloquial y 
menor, aunque trascendidas de la humana 
debilidad de vincular dos obras (dos vidas), 
una de ellas consumada, estas páginas se- 
guramente tendrán un valor documental imn- 
pensado en los años venideros, Y el aspecto 


PSICOLOGIA: UNA 


CONJUGACION 


CIENCIA Y FILOSOFIA 


Maurice Pradines, 
profesor honorario de 
de Psicología General de amplia 
cesa a través de las prestigiosas 
la tercera edi 
ñola de Nelly A. Fortuny y 
su primer tomo, referente a 
to agradecemos a Kapelusz 
patentada académicamente 
tando en preparación un tomo II sobre el 


miembro del Instituto de Francia y 
la Sorbona, ha escrito un Tratado 
difusión en lengua fran- 
le Presses Universitaires, De 
ión se acaba de publicar una versión espa- 
Elba B. Roggeri. Es decir, de 
El psiquismo elemental 
ue ho haya acogido la idiocía 
le la supresión de la P!), es- 
genio humanc, 


Angel Falco por Barradas. 


A. PERPILLOU +4 


DE 


uán- 


dividido a su vez en dos volúmenes: sus obras, sus instru- 


mentos. Luego de una introducción sobre los aspectos gene- 
el autor divide el Tomo 1 en dos 
partes: Síntesis de la actividad mental, en donde estudia 

e (automatismo, me- 
Análisis de la actividad mental 
elemental (afectividad simple y compleja, sensación, aso- 


rales de la vida men'al. 


los planos del desarrollo del espíritu 
moria, pensamiento), y 


ciación). 

En dos aspectos esta obra_se encuentra 
enriquecida: en el de los métodos, puesto que 
una actitud multifacética y no excluyente; 


mente: Esperamos convencer a los lectores qu 
se identifica aquí con la ciencia misma, y 
más simplemente: con el buen sentido, 


MAURICIO PRADINES — Tratado de Psicología Gem 
Kapelusz, Buenos Aires, 1962 


especialmente 
el au'or tiene 
ac í y en el de la 
cuestión que aflige en la actualidad a tantos pensadores 
si la psicología es filosofía o ciencia, Pradines dice, textual- 


la filosofia 
lo decimos 


TRATADO 
p 


el 


Tomo |. — 


NOVEDADES Y REPOSICIONES 


LLEGADAS ULTIMAMENTE DE ESPASA 


| Libros encuaderna'os en tela con 
| dorados y scbrecubiertas en colores. 


P. Dennis - LA VUELTA L. Blanch - LAS Ri 
AL MUNDO DE LA “RAS SALVAJ! 
A a AMO ae 


IBE- 
EL 
$20 


TIA 1, e. 
L, €, Douglas - EL DIA- Giovanni "P: 
RIÓ SECRETO DEL ¡ICION 

Dr. HUDSON, $20. Cecil Reberts - 
'RA 


E, Hunter - FUE DICHO: 
'NO DESEARAS LA 
MUJER DE TU PROJI- 


Gio. siní Papini - LA ES 
CALA DE JACOB - 

), De_ Gerin-Ricard > 
ORÍA DEL OCUL' 
Cecil Roberts - UNA 
RRAZA AL SOL . 
Georges Bernanos - 
SUEÑO 00. o 
- John Steinbeck - UNA 
VEZ HUBO UNA GUE- 


A A] 

KR, Rayno'ds - UN PECÁ- 

DOR_CAMINA HACIA 
En AD. 


LA ETERNIDAD -.-- $ 
Cecil Roberts - CANCION 


MOS VIVIR! o 

ET - DAVID Y $1 
ANA SS 

Cecil Roberís - LA VIDA EDITORIAL 
UNE Y SEPARA ..... 516. MEDINA 


w Ventas por mayor y por menor 


O, Joyeux - LA NOVIA 
¡A DEMASIADO 
AA) 
SENTI 
¡ENFERMOS $ 12 
Cecil” Roberts - RUMBO 
'A LA HABANA 
Graham Greene - UNA 


PISTOLA EN VENTA 
Cecil Roberts - ROMAN- 
CE EN 


E ALIA o $ 
L. C. Douglas - EL PASO 
PUTA 1d, 


T. Norv ja 1547 
Gabo'o 1525 


El suelo 
que 
pisamos 


Inscripto cn el marco de 
sus obras de pedagogía de 
carácter dinamico, tenemos a 
la vista Geoyrana general do 
la Editorial Kapelusz. Eds: 
cion ampliada, especialmen- 
te adaptada de la francesa 
(Hache.te, y puesta al dí 
llena un cometido ¿mp.rtan- 
te dentro de la concepción 
de ensehar y aprender con 
agraao. La variedad y la ac- 
tualidad de los temas, las ex- 
plicaciones cortas y el voca= 
bulario sencillos, y el in- 
menso material g áfico que 
más que ilustrar hace vivir 
el libro (dos o tres fotogra- 
fías o figuras en cada pagi- 
ha) c-nvierten su est-_dio en 
un deleite. Se divide en tres 
capítul Geografía física. 
La vida en la super icie del 
globo y Las grandes .tapas 
en el descubrimiento de la 
Tierra y prácticamente abar- 
ca todos los probl:mas en 
las diferentes .egiones, etc. 
La división en puntos, los 
resúmenes y la presntac 0D 
atrayente y m-nuable dan 
testimonio “de un evidente 
progreso también en mate- 
ria de textos e colares. Con 
obras de este tipo nos entran 
ganas de ser estudiantes nu-- 
vamente. 


T.S. 
GEOGRAFIA GENERAL — MB 
202 págs, Buenos Aires 


plusz, 
1962. 


Los husos horarios. 


PERNET > A, C. RAMPA 


DEL 
ECUADOR 


Son muy pocas las ocasio- 
nes que tenemos de conocer 
a fondo las aspiraciones cul- 
turales de nuestros propios 
hermanos americanos. De vez 
en cuando nos llega una no- 
vela, un poemario 0 nos en- 
teramos de que en un lugar 
de los Andes vive algún ii 
vestigador solitario de la mú- 
sica polifónica. Sin embargo 
estas curiosidades, reflejos 
aislados de la vida interior 
de una nación nunca pueden 
colmar el inte.és serio quea 
veces nos asalta: ¿qué hacen 
en Bolivia? o el Perú ¿con 
qué contribuye al mundo del 
pensamiento? Del mismo ori. 
gen, hablando lenguas idén- 
ticas casi nos ignoramos. Fue- 
ra de los dos o tres focos 
que irradian  permanente- 
mente su inquietud a través 
de sus editoriales, centros de 
estudios de renombre, misio- 
nes docentes, los demás pue- 
blos solamente existen para 
el homb e medio en función 
de las catástofres naturales, 
1os golpes militares o los ba- 
ños de sangre que enlutan 
periódicamente a los habi- 
tantes de América. 

El tomo del que se quiere 
dar noticia en este comen- 
tario constituye una publica- 
ción que, utilizando medios 
más amplios de difusión, po- 
dría muy bien llenar ese va- 
cío a que se hizo referen- 


PESI- 
MISMO 
CRIO- 
LLO 


Portada de 
Edda Ferreira 
y R. G, Preto 


En un es'ilo seco, medido, tan reducido a lo esencial 
como el aialogo “a la criolla” de sus personajes, denuo de 
Un paisaje chato y gris se desarrolla esta media docena 
ac Uageaas, unas por la reit.rac.on de renunc.as O eclo- 
ones de violencia, santetizadas en la solucion, al parecer, 
mas viable —cara al autor— de la autoeluminación. Los 
su.cid.os, incendios y cieria tilosofía elemental latente de 
que todas las personas buenas son desgraciadas y todos 
10s poa=0sos malos, son los factores encargados de prestar 
unidad visible a lo que también detrás de las apariencias 
vibra con 1a rítmica sistole-diástole de un mismo destno; 
Un instante de expansión, un rayo de luz y luego el obligas 
do retraimiento, la noche sin fin; unas copas o UN instante 
tembloroso de superación que se quiebra casi inevitable» 
mente por la carencia de medios ma.eriales, o espíriw de 
lucha, prejuicios e ignorancia. La gran mayoria de lo% 
protagonistas son seres poco O nada constructivos, a 
aos por un inexorable destino de privaciones y que 
cisos comtemplan los bienes físicos, el prestigio y hasta 
las esperanzas roidas por la adversidad o la propia abulia. 
Gente sencilla, demasiado confiada que se pierde por su: 
Simplicidad rustica, incapaz de afrontar una mente calcu 
ladora. un caudillo inescrupuloso o el mundo en avance 
hacia otros ideales. 


No hay crítica social propiamente dicha, pero en cada 
historia se intuye el J'accuse implícitamente lormulado; SÍ 
habría trabajo y hábitos de trabajar, si la gente fuera 
tratada decentemente, si alguien se atreviera a plantear 
todos los problemas en toda su desnudez, nadie ti 

que sucumbir ni ahorcarse. A pesar de su aparente indi, 
ferencia, concentrado en su afán de eseritor-observador 
O registro, se palpa el amor de Barrios Sosa por todo lo 
Que tiene que ver con el campo, Su minucioso copode 
miento de la vida pueblerina, el anecdotario vivo del que 
echa mano con éxito, irradian un calor apasionado por 
esta clase de existencias, no sabemos si por suerte o des- 
graciadamente, en lentas vías de desaparición. La solución 
podría establecerse en una erradicación de los infortunios 
principalm¿nte de carácter social y educativo con la para- 
lela conservación de los auténticos valores de esos habi- 
tantes consustanciados con el terruño y 
pulpería. Sin embargo, parecería que tal empresa no puede 
llevarse a cabo. Por lo menos los precedentes hasta ahora 
conocidos no permiten cifrar muchas esperanzas en tal 
resul ado. La historia señala hacía una disyuntiva nada 
prometedora: el campo, o se ciudadaniza, con toda la secufi. 
la de males que ello implica o se encontrará sumergido en; 
el atraso. Barrios Sosa ha cumplido su misión hacernos. 
vivir esos inmensos dramas de ignorancia, incompre! 

de vida casi infrahumana, al margen de la sociedad. 
artista ha dicho su palabra; pero como no se trata de UBA 
preocupación puramente académica, otros también tendrán 
que decir la suya. a 


Gicerón Barrios Sosa - MUCHACHOS - Alía, D1 Págs., Montevideo, 1% 


cia, Se trata de los “Anales ción y de crítica histórico: 


de la Universidad Central” literaria, entre los que sn 
de Quito, Ecuador, número particular importancia: 
346 correspondiente a 1962. isterio de la muerte de 
Contiene un selecto mate.ial Mozart” (¿fue envenez ! 
dividido de acuerdo a losin- POr los mason-s?); ¿Fué mé- 
tereses fundam ntales de las dico Pasternak?; La ironía 
diversas Facultades: Huma- (en la literatura); un, ciclo. 
hidades. donde merece des- de poesías “Elegía de junid” 
tacarse un artículo históri- de unidad interior perfect 
tacarse ítico sobre la Biblia expresiva, doliente. humapay 


y una erudita antología del 
negro paraguayo; Jurispru- 
les con esudios sobre 
nulidades y lesión y el con- 
trato individual _de trabajo; 
la sección de cias bio- 
légicas y naturales trae una 
interesante eseña de los as- 
pectos quirúrgicos de las le- 
siones del cerebro, una ex- 
haustiva investigación, su- 
mamente documentada sobre 
antropología fueguina (cra- 
neología) un serio análi- 
sis de la “Clasificación de los 
Suelos”, 7* aproximación del 
Departamento de Agricultu- 
ra de los Estados Unidos; en 
Ingeniería una suges'iva me- 
ditación sobre el título de 
“La cuarta dimensión y el 
viaje a través del tiempo”. 
El capítulo “Cuadern9s 

arte y poesía” está constituí- 
do a base de trabajos de fic- 


de nuest 'a compatriota, DO- | 
ra Isella Russel. 4 


tan con a-pectos de la 
universitaria quiteña y PIO 
blemas específicos 4a 
tes a Ecuador (ley de inquís 
linato, El Huasinunzo Y 
evolución histórica). . 


Como podrá apreciarse e 
recisan 


va integrando sin desajustes 
en la 

Occidente, sinónima de cla” 
ridad, p ofundidad y seré: 
dad intelectual. 3 


T.S. 
ANALES DE LA UNIVERSIDAD 
CENTRAL — 404 páct Quita 


7 y ES Tarso COMO LOS ANIMALES Dr 
hd 1 LA SELVA, DUERME CON UN OIDO 
IM A 1] / ; poa. ES ATENTO... ASÍ SU MENTE Y CUERPO. 
AA ZNKáÁ| W 7) N A LA í ¡ 6 REACCIONAN RAPIDAMENTE ANTE 
hno l : ES PEDIDO DE AUXILIO. 
= N ” 
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Y on LA SENSIBILIDAD DE UN papa me Jl | ¡RO SE TRATA DE UNA CHICA DE AC 
1 ZÁN OTE ESTABLECE LA DF y) LA PUERTA DEL PILOTO... 

N RECC lan] 


Mya 
OJALÁ CONTINUE 


GRITANDO PARASA: 
BER SI AÚN PUEDO HA- 
é CER ALGO p 


( , CON LAS FAUCES ABIERTAS... 
l LA PANTERA NO QUIERE RE- 
Y NO TIENE TIEMPO DE CERRAR LA BAN- 1 NUNCIAR A SU GANTE 
DEROLA PARCIALMENTE ABIERTA. AN ¿A PRESA. 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


TODO EL MUNDO QUIERE VER... 


Pr 


1-Destacamos Ca-  2-Modernísimo Ba- 3 - Delicada Enagua 
misón enjersey,con — by Doll en nylon en nylon, de gran 
ptación 


(¿detalle de encoje de muy buen cor- ada 
en la delantera — te, en suaves tonos SoLo 


MERA 


eN SOLER $ 82 00 


5-Juego en nylon do- 
ble, con delicado bor- 
dado y festón al tono. 
Camisón $104., Eno- 
gua $70--, Bombacha 


esorz :245 


' 
' 


SOLO EN SOLER EM SOLER 


¿6000 ,2150 


S y O 
( ME £ 


ve, + Ms 


las primicias primaverales 


DE LAS 3 AVENIDAS Y... 


CASA MATRIZ 
Avda. 

TELEF. 20.09 61 
SUC. GOES- Avda. Goal. 
Flores 2341 - TELER. 
24200- 24300 - 24400 


SUC. CORDON 
Avda. 18 de Julio 1601 
TELEF. 404111 


SOLO EN SOLER M 50 


10-De línea muy nueva. Juego de nylon 
con original bordado en color. Camisón 
$86.50, Enogua $76.50, Bombacha 

SOLO EN SOLER 280 


A CASA MATRIZ, AV. AGRACIADA 2302 


